
MUERTOS SIN NOMBRE EN UN BARCO A LA DERIVA 

A finales de octubre del año pasado, la Comisión Constitucional del Congreso 

aprobó una proposición instando al Gobierno a elaborar, en el plazo de medio 

año, un censo de las personas enterradas en el Valle de los Caídos, incluyendo 

las identidades y lugares de procedencia; a proporcionar el conjunto de datos 

disponibles sobre estas inhumaciones y a facilitar económicamente las 

exhumaciones. La iniciativa fué pactada por los SOCIALISTAS con ERC-IU-ICV 

Y NAFARROA BAI. 

Me parece legítimo y normal que se quiera conocer el paradero de los restos de 

los seres queridos  y disponer de ellos. Otra cosa es que no sea siempre fácil. 

Esto último ocurre en el caso que nos ocupa debido a las prisas de los traslados 

y las modalidades de enterramiento. Dificultades técnicas pueden hacer 

imposible cumplir con la iniciativa. Asimismo, el elevadísimo coste de las 

operaciones, las competencias de las distintas Administraciones o la protección 

de datos no facilitarán la empresa. 

El monumento de Cuelgamuros ha sido y es fuente permanente de problemas 

para los gobiernos de nuestra democracia. Y lo seguirá siendo mientras no se 

asuma NORMALMENTE LA HISTORIA. El franquismo duró mucho tiempo y 

contó con el respaldo o la no oposición de muchos españoles. No se puede hacer 

desaparecer este pasado ni sus monumentos de un plumazo. Lanzarse 

permanentemente los muertos a la cara tampoco resulta pertinente, aunque ello 

mantenga en vida a grupos políticos marginales, facilite identidad a jóvenes 

desorientados y ofrezca beneficios a asociaciones y profesionales de la Historia. 

El PASADO TIENE QUE PASAR, dejando sitio al PRESENTE y al FUTURO. 

Desde el Gobierno se afirmó que se iba a facilitar el cumplimiento de la 

iniciativa parlamentaria. No podía ser de otra manera, puel el PSOE necesita los 

apoyos de los grupúsculos de izquierda para seguir en el poder y, además, no 

puede dar marcha atrás en una cuestión, la de la “Memoria Histórica”, que 

impulsó desde un principio con IRRESPONSABILIDAD. Es el precio a pagar 

por una forma de gobernar primordialmente ESTÉTICA. Los muertos 

sin nombre de Cuelgamuros pueden resultar, en las actuales circunstancias, una 

oportuna distracción en el barco a la deriva que capitanea ZAPATERO…  

 


